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            Hic summa est insania.
   

            HORACIO
   

         

         
            Callad, no me sopleis, diosas del Pindo;
   

            y tú, crinado Apolo, aparta á un lado,
   

            que hoy de tu númen délfico prescindo.
   

            A tí, Momo procáz y descarado,
   

            á tí te invoco, mofador eterno,
   

            ya del estro satírico embriagado.
   

            A tí, dios de la risa, me prosterno.
   

            A mí desciende, y reirán los hombres,
   

            y reirá Caronte en el averno.
   

            Y tú, lector benigno, no te asombres
   

            si á las nueve doncellas no demando
   

            inmortales proezas y altos nombres;
   

            Que ni es este su siglo, ni en su bando
   

            me acojerán los Píndaros; que el buho
   

            mal con los cisnes brillará cantando.
   

            Ingénuo en lo que valgo me valúo,
   

            y no soy como Clori la italiana,
   

            que exije pesos mil por cada duo.

            No, hinchando mi pellejo cual la rana,
   

            que reventó de orgullo, hasta las nubes
   

            alzar pretendo yo la frente vana.
   

            Tú, que al Olimpo sin escala subes,
   

            allá pulsa tu lira, Fabio mio,
   

            y dancen en tu torno los querubes.
   

            De tí, de tu sublime desvarío,
   

            y del humano género demente,
   

            y de mí, de mí propio yo me rio.
   

            ¿Y por qué no reir? ¿Soy yo intendente?
   

            ¿Soy padre provincial? ¿Soy covachuelo?
   

            ¿Quién me obliga á fruncir la adusta frente?
   

            Quien no espera una toga, ni un capelo,
   

            ni cruzarse del santo Hermenegildo,
   

            siquiera de reir tenga el consuelo.
   

            Respeto á quien me manda, y no le tildo;
   

            sus timbres, su decoro, su importancia
   

            por mí no ha de perder ningun cabildo;
   

            A nadie ofendo yo. Pues, pese á Francia,
   

            ¿por qué no he de reirme, si á la risa
   

            me provoca do quier la estravagancia? –
   

            ¿Oís? Ya, maldiciendo al que le pisa,
   

            petardos vende el ciego por la plaza,
   

            y petardos el dengue de Melisa.
   

            Ya la pueril caterva se solaza
   

            prendiendo al elegante remilgado
   

            sobre el rico sedán hedionda maza.
   

            ¡Oh Carnaval risueño y anhelado!
   

            Haciendo gala ya del sambenito,
   

            el pueblo te saluda alborozado.
   

            Ya, abusando del público apetito,
   

            pastelero que huele la Ceniza,
   

            el ojaldre encarece y el cabrito.
   

            Ya la manola el barrio escandaliza
   

            cantando al son de ronca pandereta.
   

            Ya la planta mas firme se desliza.
   

            Ya al avaro, ignorante de la treta,
   

            cabe el umbral de alegre barbería
   

            escarmienta clavada la peseta.
   

            Ya, cuando el manto de la noche fria
   

            al mundo vela, en lúbrica algazara
   

            Madrid aguarda el presuroso dia.
   

            ¡Filósofos! Mirad. ¡Quién lo pensára!
   

            Rubias, cetrinas, espantosas, bellas...
   

            Ya no hay muger contenta con su cara.
   

            ¡Filósofos! Reid. Veinte doncellas,
   

            modelos de beldad, Fileno esquiva,
   

            y de vieja feroz sigue las huellas:
   

            Vieja feroz, que un soplo la derriba,
   

            y aun en el pecho siente á par del asma
   

            de ridículo amor la llama activa.
   

            ¡Huye á rezar, escuálida fantasma!
   

            ¡Huye, y sumida en olvidado lecho
   

            ponte la consabida cataplasma! –
   

            ¿Veis aquel que tan vano y satisfecho
   

            arrastra en el salon purpúreo manto?
   

            Pues no tiene ni viña ni barbecho.
   

            ¿Veis aquel otro que se engríe tanto
   

            porque ostenta una toga? Ayer me dijo:
   

            ¡Qué morazo seria aquel Lepanto!

            Necio y sabio, la corte y el cortijo...;
   

            todo se amasa aqui. Cada viviente
   

            es una farsa andando, un acertijo.
   

            Ya el guirigay resuena impertinente.
   

            ¿Y cómo no reir cuando á un becerro
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